
MAL RADICAL:  

… los regímenes totalitarios han descubierto sin saberlo que hay crímenes que los 

hombres no pueden castigar ni perdonar. Cuando lo imposible es hecho posible se torna 

en un mal absolutamente incastigable e imperdonable que ya no puede ser 

comprendido ni explicado por los motivos malignos del interés propio, la sordidez, el 

resentimiento, el ansia de poder y la cobardía. Por eso la ira no puede vengar; el amor 

no puede soportar; la amistad no puede perdonar. De la misma manera que las víctimas 

de las fábricas de la muerte o de los pozos del olvido ya no son «humanos» a los ojos de 

sus ejecutores, así estas novísimas especies de criminales quedan incluso más allá del 

umbral de la solidaridad de la iniquidad humana.  

Es inherente a toda nuestra tradición filosófica el que no podamos concebir un «mal 

radical» … Por eso no tenemos nada en qué basarnos para comprender un fenómeno 

que, sin embargo, nos enfrenta con su abrumadora realidad y destruye todas las normas 

que conocemos. Hay sólo algo que parece discernible: podemos decir que el mal radical 

ha emergido en relación con un sistema en el que todos los hombres se han tornado 

igualmente superfluos. Los manipuladores de este sistema creen en su propia 

superfluidad tanto como en la de los demás, y los asesinos totalitarios son los más 

peligrosos de todos porque no les preocupa si ellos mismos resultan estar vivos o 

muertos, ni siquiera si alguna vez vivieron o nunca nacieron. El peligro de las fábricas de 

cadáveres y de los pozos del olvido es que hoy, con el aumento de la población y de los 

desarraigados, constantemente se tornan superfluas masas de personas si seguimos 

pensando en nuestro mundo en términos utilitarios. Los acontecimientos políticos, 

sociales y económicos en todas partes se hallan en tácita conspiración con los 

instrumentos totalitarios concebidos para hacer a los hombres superfluos. La tentación 

implícita es bien comprendida por el sentido común utilitario de las masas, que en la 

mayoría de los países se sienten demasiado desesperadas para retener una parte 

considerable de su miedo a la muerte. Los nazis y los bolcheviques pueden estar seguros 

de que sus fábricas de aniquilamiento, que muestran la solución más rápida para el 

problema de la superpoblación, para el problema de las masas humanas 

económicamente superfluas y socialmente desarraigadas, constituyen tanto una 

atracción como una advertencia. Las soluciones totalitarias pueden muy bien sobrevivir 

a la caída de los regímenes totalitarios bajo la forma de fuertes tentaciones, que surgirán 

allí donde parezca imposible aliviar la miseria política, social o económica en una forma 

digna del hombre. 

(Los orígenes del totalitarismo. Hannah Arendt) 

 


